La lucha migrante también es contra el olvido 
Norma, activista de Papeles para Todos y Todas 


Cuanto más rebeldes hemos sido, 
más locas nos han llamado, más extravagantes, 
más sucias, más inaceptables, más marginadas. 

Inés Hernández-Ávila 


Norma es parte de la lucha migrante desde sus inicios en Barcelona. Ella sabe bien cómo la 
desmemoria afecta en esta resistencia, luchando por su reconocimiento y denunciando el 
olvido que busca imponer la institucionalidad. De hecho, Norma escribe en su libro inédito 
sobre los Encierros Migrantes: “El recuerdo latente de esos momentos vividos, no puede 
quedar en el olvido, como un hecho más, la toma de decisión de las personas inmigradas 
por defender sus derechos, su lucha por la supervivencia, la dignidad”. Como activista de las 
luchas antirracistas, feministas y por papeles de la ciudad. busca derribar, a través de la 
organización y el trabajo cotidiano, el sistema capitalista, patriarcal y colonial que violenta 
a mujeres y hombres migrantes. 


Las luchas migrantes existen hace mucho tiempo y sus memorias son parte del 
imaginario de las personas migradas, aunque lo intenten borrar. Pero como hay 
poco escrito sobre ello, debemos defenderlo constantemente, remontarnos a todo 
lo que hemos hecho, volver a hablar sobre todo lo que hemos logrado. Lo mismo 
ocurre con nuestro reconocimiento como movimiento político: cada vez que 
queremos hacer interlocución directa e interpelar al gobierno, debemos salir a la 
calle a luchar y, si somos muchas, lo logramos. Es como si con cada triunfo 
partiéramos de cero. Mi experiencia personal también habla de esto, a pesar de 
haber estado en la primera fila de los Encierros Migrantes, mi papel no es siempre 
reconocido en ellos. Ser mujer y migrante en este país es complicado y si bien yo 
nunca me he considerado líder, no tengo miedo de salir a hablar al frente. Lo hice, 
lo hago y lo seguiré haciendo. 


El punto de partida 


La primera lucha por nuestros derechos como migrantes surge en el año 1991, 
cuando el gobierno, ante la presión conseguida por medio de manifestaciones, 
decide abrir una pequeña puerta para que las personas que estaban sin papeles 
regularizaran su situación. Si bien la Ley de Extranjería se había sancionado en 


1985, todavía no existía un reglamento que señalara cómo debía ser aplicada la Ley. 
El enfoque de migración era selectivo y la única manera de obtener papeles era por 
medio de un trabajo por cupos, lo que no consideraba a las personas sin papeles 
que ya estaban en el Estado español, porque los visados debían ser gestionados en 
el país de origen, con los contratos listos antes de migrar. 


Yo llegué a Barcelona el año 1992 con la idea de vivir en familia, dedicándome los 
primeros tres años a cuidar de mi hija pequeña. En principio, no quería venir a 
España, sabía del racismo y que, para una mujer negra y migrante como yo, no sería 
fácil encontrar trabajo; pero mi suegro estaba enfermo, mi pareja debía viajar y yo 
no quería criar sola a mi hija. Al llegar me detuvieron por seis horas en el aeropuerto 
porque no reconocían mi pareja de hecho con un ciudadano europeo, figura civil 
que para ese entonces ya existía en Ecuador, pero no en España. A diferencia de lo 
que generalmente se piensa sobre las mujeres migrantes, nosotras no venimos 
desnudas, y yo tenía todo un bagaje de organización, de militancia política, 
sindicalista y feminista de mis años en Ecuador y Brasil. Por lo mismo, inicié una 
lucha legal y política por este reconocimiento, y lo gané. 


Retomé mi camino en la lucha luego de esos tres años alejada del activismo, cuando 
conocí a unas mujeres ecuatorianas que habían sido engañadas por una agencia de 
viajes en Ecuador que les había prometido trabajo en España. Eran mujeres 
profesionales que creían, como muchas otras, que aquí podrían conseguir un 
trabajo de la misma manera que lo harían en nuestro país. Vivían en un hostal, 
donde también las habían estafado y algunas de ellas tuvieron que dedicarse al 
trabajo sexual. Ese día al llegar a casa, tuve esta sensación de mi tierra, ¿cómo 
explicarlo?, sentí que, aunque no las conociera, no podía abandonar a mis 
compatriotas. 


Para apoyar a las compañeras sin caer en el paternalismo que una misma después 
denuncia, formamos Portes Obertes. Ésta fue la primera organización enfocada en 
la lucha antirracista llevada por mujeres ecuatorianas en Barcelona, activa desde 
1996 hasta 2001. Portes Obertes estaba dentro de la Confederación General de 
Trabajadores (CGT) y llevaba la línea de trabajo sobre migración, pero funcionaba 
con autonomía. Todo lo que teníamos lo poníamos nosotras, a excepción de un 
escritorio para trabajar y una sala que utilizábamos para las asambleas. 
Recorríamos toda Cataluña buscando trabajo y vivienda para las compañeras, e 
intermediábamos con los empleadores cuando no les querían pagar o estaban 
viviendo en condiciones insoportables —algunas vivían en garajes o en 
habitaciones sin ventana donde solo cabía la cama-, exigiendo lo justo. También 


1 Según el Glosario de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), la cuota de 
inmigración, corresponde a un límite cuantitativo al número de personas inmigrantes admitidas en 
un Estado durante un período dado. Las cuotas de inmigración, pueden establecerse en función de 
criterios específicos, como la nacionalidad, el nivel de competencias, la ocupación o la categoría 
administrativa. Fuente: OIM. (2019). Glosario de la OIM sobre Migración. Disponible en https://cutt.ly/XbEhCo8 





afrontamos la lucha por la reagrupación familiar, que presenta una serie de barreras 
vinculadas a los papeles, los medios económicos y la vivienda?. 


En 1996, el gobierno de derechas del Partido Popular presidido por José María Aznar 
expulsó a muchas personas migradas de diferentes nacionalidades, obligándolas a 
volver a países africanos en guerra, muriendo algunas en el proceso de expulsión. 
Esto generó la reacción de colectivos autóctonos y migrantes que no querían ser 
cómplices de esta política de muerte, manifestando públicamente su descontento. 
De ese momento recuerdo especialmente a la Federación de Colectivos 
Inmigrantes en Cataluña (FCIC)' y la Federación d'Associacions Veinals de 
Barcelona (FAVB)”, que convocaron a una asamblea. A diferencia de nosotras en 
Portes Obertes, que éramos unas neófitas en el tema, las organizaciones agrupadas 
en la FCIC venían trabajando en esto hace años, teniendo todo un bagaje de 
experiencias en la lucha contra la Ley de Extranjería. Sumarnos a una asamblea 
más amplia, era una manera de allanar nuestro desconocimiento en la materia, ya 
que, al estar recién conformadas, estábamos principalmente enfocadas en las 
urgencias más inmediatas de las compañeras. 


Formamos entonces una asamblea diversa, compuesta por organizaciones 
independientes, sindicatos mayoritarios -Confederación Sindical de Comisiones 
Obreras (CC.0O.) y Unión General de Trabajadores (UGT)-, ONG, la FCIC y la FAVB. 
Es importante señalar que, para ese momento, eran principalmente los sindicatos 
mayoritarios los intermediarios entre los colectivos sociales migrantes y el 
gobierno. Esto hacía que hubiera una preferencia por voces blancas y catalanas en 
las discusiones, sin contar con una participación directa y amplia de las voces de 
personas migradas. Desde Portes Obertes queríamos visibilizar lo que nos ocurría 
como personas migrantes: que cuando vamos a trabajar nos piden papeles, que la 
policía en la calle nos pide papeles, que todo el mundo nos pide papeles. Nuestra 
vida está atravesada por los papeles. Por eso, al definir los objetivos de la asamblea, 
planteamos la demanda Papeles para Todos y Todas. Este nombre significaba que 
nuestra lucha sería por papeles sin condiciones, a diferencia de la regularización, 


2 Dentro de los requisitos para optar por la reagrupación familiar se señalan: a) no encontrarse 
irregularmente en territorio español; b) tener medios económicos suficientes para atender las 
necesidades de la familia; y c) “disponer de vivienda adecuada”, quedando a su vez estos criterios a 
definición y arbitrio de funcionarios de Extranjería. Fuente: Secretaría de Estado de Migraciones. (agosto, 
2017). Autorización de residencia temporal por reagrupación familiar. Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y 
Migraciones, Gobierno de España. Disponible en: https://cutt ly/xbFyi4h 

3 La Federación de Colectivos Inmigrantes en Cataluña, en castellano, corresponde a una plataforma 
en la que se agruparon organizaciones de personas migradas de diferentes partes del mundo 
residentes en Cataluña. Entre sus objetivos se mencionan: reclamar los derechos y defender la 
dignidad de las personas migradas, combatir el racismo y la xenofobia. Se mantiene activa entre los 
años 1990 y 2006. Fuente: Anglo, Brian (2020). Una Década de Resistencia. La Federació de Collectíus 
d'Immigrants a Catalunya als anys 90. Autopublicación. 

4 La Federación de Asociaciones Vecinales de Barcelona, en castellano, es una entidad cívica creada 
en 1972, que aglutina a más de cien asociaciones vecinales en la ciudad. Para más información, visitar 
https://www.favb.cat/ 








que solo beneficia a los grupos de migrantes que pueden cumplir con determinados 
requisitos; y que los papeles deben ser para todos y todas, porque las mujeres somos 
importantes y luchamos por ese reconocimiento. 


Al plantearlo así se generó una hecatombe. La disputa se daba en torno a si 
mantener un posicionamiento abiertamente contrario a la Ley Extranjería, lo que 
para nosotras era fundamental. No solo exigíamos papeles, sino que, con ello 
reclamábamos el respeto al derecho a la libre circulación de las personas, 
consagrado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y que era 
vulnerado por la Ley. Sin embargo, para aquellas entidades que recibían 
financiamiento por parte del Estado, estar en contra de la Ley implicaba un 
problema. La Federació Catalana de ONG se fue de muy mala manera y los 
sindicatos mayoritarios se retiraron diciendo que sin ellos la asamblea moriría. Los 
colectivos que nos quedamos sabíamos que eso no ocurriría, que lo importante era 
que nosotras mismas sacáramos a la luz nuestra situación como migrantes. 


Nos seguimos reuniendo de forma sistemática en la FAVB, y la FCIC, que aglutinaba 
colectivos con más experiencia, planteó que la única manera en que se nos 
reconociera como un referente político era saliendo a la calle a luchar. Para ello 
empezamos a estudiar la Ley de Extranjería, para comprender su contenido y cómo 
afectaba el ejercicio de nuestros derechos. A medida que estudiábamos, nos 
sorprendía que un Estado que se asume como desarrollado, que habla de bienestar 
social, fuera el mismo que sostenía este tipo de controles migratorios. La Ley de 
Extranjería tiene un carácter racista y xenófobo, instalando un mecanismo de 
criminalización y discriminación de las personas migradas, designándonos como 
colectivos indeseados, rompiendo a su vez las posibilidades de solidaridad. Esta 
regulación está en el corazón de la Unión Europea, ya que el Acuerdo de Schengen? 
pone como condición, para que los Estados sean considerados miembros, la 
formulación de esta Ley. Y es esta ley la que permite que las personas sin papeles 
sean perseguidas y expulsadas, que existan cárceles especiales para las personas 
extranjeras? y que las personas autóctonas solidarias con migrantes sean 
multadas. 


Estamos aquí y somos una nueva fuerza de lucha 


Todo este aprendizaje desembocó en nuestra primera gran manifestación en 
diciembre de 1996. En ella le dijimos a Cataluña que estábamos aquí y que nuestro 


5 El Acuerdo de Schengen es un acuerdo por el que varios países de Europa suprimieron los controles 
en las fronteras interiores (entre esos países) y trasladaron esos controles a las fronteras exteriores 
(con terceros países). Fuente: Ministerio del Interior (s. f). Acuerdo de Schengen. Gobierno de España. 
https://cutt.ly/1bEGaUI 

6 Los Centros de Internamiento para Extranjeros (CIE) son establecimientos de carácter no 
penitenciario en los que se encarcela a migrantes y demandantes de asilo político que permanecen 
irregularizados por los gobiernos de la Unión Europea. Fuente: Varela, Amarela (2013). Por el derecho a 
permanecer y a pertenecer. Una sociología de la lucha de migrantes. Traficantes de Sueños. 





nombre era Papeles para Todos y Todas. Fue una manifestación de mil quinientas 
personas, teniendo una amplia cobertura en prensa. En ese momento nos 
constituimos como el polo adversario a los sindicatos mayoritarios y ONG, como un 
nuevo sector organizado en torno a demandas propias que ya no necesitaba 
interlocutores. 


Al año siguiente hicimos el primer encierro de nuestras vidas, en la Iglesia Sant 
Lluis Gonzaga, para visibilizar el Centro de Internamiento para Extranjeros (CIE) de 
la Verneda”. Nuestra intención era dar cuenta del racismo de la Ley de Extranjería 
y de los CIE como una de las herramientas de represión que ésta establecía. 
Hablamos con el sacerdote de la iglesia y nos permitió encerrarnos un fin de 
semana. Hicimos carteles que pegamos por todo el barrio y en el centro de Rambla 
Guipúzcoa, que en ese momento se estaba construyendo; pasamos documentales, 
realizamos charlas y caceroladas. Junto a nosotras participó mucha gente 
autóctona de diversos colectivos, siendo fundamental el trabajo en red, porque 
solas no hubiéramos podido. 


Recuerdo que un día, sin darnos cuenta, las personas encarceladas escucharon la 
manifestación, decidiendo entonces iniciar una huelga de hambre. Esto motivó la 
llegada de la prensa, saliendo a la luz que existía un CIE, hasta el momento tan 
escondido que ni la gente del barrio lo sabía. Así empezamos el periplo de hacer 
seguimiento a nuestros y nuestras presas en el CIE. Yo nunca había visto una cárcel 
tan rara. Era una comisaría con un sótano en el que mantenían a las personas sin 
papeles, hombres y mujeres por separado. Hacíamos visitas para conocer su 
situación y ponerlas en contacto con abogadas que conseguíamos a través de redes 
con la universidad. Las entrevistas tenían lugar en un pequeño módulo vigilado y 
solo podíamos darles la mano. Supimos que las policías las maltrataban, que no 
veían la luz del sol, no recibían visitas, las mujeres no tenían baños para ellas, ni 
siquiera compresas. En definitiva, sus derechos estaban siendo vulnerados a 
manos del Estado español. Ese año, en vinculación con SOS Racismo?, hicimos una 
campaña por el cierre de estos centros, saliendo con nuestras pancartas de Papeles 
para Todos y Todas, exigiendo el cierre de los CIE y la derogación de la Ley de 
Extranjería, el derecho a la libre circulación, a la vivienda, a los papeles y a la 
dignidad. 


En los 2000 vivimos un proceso de expansión de la asamblea. Comenzó con una 
acampada en Plaza Cataluña para visibilizar la situación de un grupo de personas 
africanas y otro de búlgaras y rumanas que se encontraban sobreviviendo en la 


7 El año 2006 el CIE de la Verneda fue reemplazado por un CIE en Zona Franca, existente hasta el día 
de hoy en Barcelona. 

8 SOS Racismo es una entidad independiente, existente desde 1989, formada por personas que 
defienden los Derechos Humanos desde la acción antirracista. Para más información visitar: 
http://www.sosracisme.org 





calle. Cuando los compañeros de El Lokal’ nos avisaron de esta situación, como 
Papeles para Todos y Todas sabíamos que era un trabajo para nosotros, pero nunca 
nos imaginamos que estas personas hablarían un idioma que no fuera el castellano, 
lo que nos significó una tarea inmensa al momento de preguntarles por sus 
necesidades y si estaban dispuestos a luchar con nosotros. Primero nos reuníamos 
por separado con cada grupo, hasta que vimos que ambos buscaban lo mismo: 
vivienda y trabajo digno. Entonces, me di cuenta que la lucha era más amplia, que 
éramos muchas más las personas que, si bien veníamos a vivir y trabajar, no 
encontrábamos un espacio real en la ciudad. 


En la acampada hicimos asambleas, festivales y otras actividades para exigir 
nuestros derechos, con apoyo de organizaciones catalanas y de migrantes. 
También llegaban personas autóctonas del barrio para apoyar, ofreciendo cosas que 
facilitaran la acampada (alimentos, colchones, útiles de aseo, etc.). Nuestras 
asambleas eran abiertas en la plaza, y recuerdo que a una llegó un grupo de 
personas con vestimentas que yo no había visto nunca, personas de Bangladesh, 
Paquistán e India. A pesar del miedo que tenían a las detenciones policiales, habían 
decidido venir y participar de la asamblea. Así, se sumó a la demanda por vivienda 
y trabajo, la demanda por “papeles o muerte”, como ellos la formulaban, ya que 
estaban dispuestas a llegar a las últimas consecuencias para conseguirlos. 


La Asamblea de Papeles se había vuelto, de la noche a la mañana, una Torre de 
Babel completamente abierta a todos los colectivos. Sin embargo, la administración 
nunca nos consideró. Como no llamábamos la atención en el espacio público, 
decidimos cambiar la estrategia y nos encerramos en una vieja capilla de la 
Universidad de Barcelona que conseguimos con el apoyo de las estudiantes y el 
rector. Cada semana negociábamos para permanecer ahí y no salimos hasta 
conseguir una reunión con el Ayuntamiento de Barcelona. Ahora estoy harta de 
reuniones, pero en esa época, una reunión era oro puro. 


La respuesta del Ayuntamiento vino después de aparecer la prensa, tomándonos 
completamente por sorpresa. Nos decían que primero debían hablar con los 
sindicatos mayoritarios, ya que ellos eran los interlocutores directos respecto de lo 
que ocurría en la ciudad de Barcelona. El plan de trabajo que implementaron 
invalidó lo que ya había establecido la asamblea, dividiendo a las personas, ya que 
ofrecieron albergues y no viviendas, que era lo que pedíamos. La mayoría se fue a 
albergues distanciados unos de otros, las rumanas y búlgaras a un lado, las 
africanas a otro. Debido al horario estricto, que las obligaba a salir del albergue a las 
6 de la mañana y volver a las 6 de la tarde, toda vida cotidiana quedó interrumpida, 
porque lo único que podían hacer fuera del albergue era trabajar. Dentro de las 


2 El Lokal es una asociación cultural activa desde 1987 en el barrio del Raval y un punto de encuentro 
de luchas y resistencias, siendo un referente para los colectivos movilizados en Barcelona. Para más 
información visitar https://ellokal.org/ 





personas que no aceptaron ir a albergues, unas fueron enviadas aún más lejos, otras 
se quedaron en casas de amigos y amigas catalanas que habían conocido en la 
movilización. Pero hubo otro grupo de personas, que venían de países que no 
estaban en guerra, que se quedaron en Plaza Cataluña sin solución. Ahí 
conseguimos que el Servei Civil Internacional de Catalunya", que participaba de la 
asamblea, los recibiera en La Vaqueria'' por tres meses, tiempo en que tuvimos que 
volver a la calle a seguir luchando. 


En ese mismo período, a propósito de la reforma 4/2000 de la Ley de Extranjería, 
Aznar indica que, para el mes de enero de 2001, todas las personas que no tuvieran 
papeles serían expulsadas. Debíamos evitarlo a toda costa, pero ya veíamos que, 
aunque nos movilizáramos muchas personas en la calle, no había garantía de tener 
una respuesta, siendo ignoradas incluso por los medios de comunicación. 


Necesitábamos realizar una acción grandiosa, que demostrara de una vez por todas 
que existíamos en este país. Entonces, decidimos encerrarnos en las iglesias. 
Independiente del credo religioso, la iglesia es un lugar sagrado, una estructura 
intocable. En ese momento, ni siquiera las policías estaban autorizadas a entrar por 
la fuerza. Encerrarnos en las iglesias era una manera de expresar simbólicamente 
que existíamos, que estábamos aquí y que merecíamos ser consideradas. 


Contra la expulsión. Los Encierros del 2001 


Por lo general, los encierros del 2001 no se reconocen como un proceso de lucha a 
nivel estatal. Estos no ocurrieron solo en Barcelona, también en Valencia, 
Andalucía, Madrid y el País Vasco, y con todos ellos firmamos el posterior acuerdo 
de regularización que conseguimos con la lucha. En cada lugar los encierros se 
dieron de manera diferente, habiendo una amplia diversidad de experiencias. Los 
de mayor renombre fueron los de Barcelona, que comenzaron el 21 de enero y 
finalizaron el 8 de marzo: fueron 15 días de huelga de hambre y 47 días de encierro, 
consiguiendo finalmente papeles, trabajo y vivienda para mil quinientas personas 
encerradas en la provincia. 


Seguimos el ejemplo de los encierros en Lorca y Murcia, organizados por colectivos 
ecuatorianos que protestaban por la muerte de compatriotas que trabajaban en el 
sector agrícola. Como todos los eneros, las familias migrantes en Murcia salían a 
trabajar al campo, sin papeles y hacinados en las furgonetas que los trasladaban. 
Una madrugada, una de esas furgonetas huyendo de la guardia civil chocó con un 
tren y murieron 12 personas, todas migrantes. Los colectivos migrantes mostraron 


10 El Servicio Civil Internacional de Cataluña, en castellano, se define como un movimiento de 
voluntariado internacional para la construcción de la paz. Para más información, visitar: 
https://www.scicat.org/ 

1l La Vaqueria es una sala del Servei Civil Internacional de Cataluña ubicada en el barrio del Raval, en 
la que se llevan a cabo diversas actividades. 


entonces su rabia y rebeldía ante esas muertes y la indiferencia del gobierno, 
reivindicando el derecho a la vida y al trabajo. El encierro en Barcelona les dio 
fuerza y, fue este gesto de reconocimiento, el que posteriormente también permitió 
que nos aliáramos en la demanda por papeles. 


Nuestro encierro comenzó luego de una manifestación y asamblea en Plaza 
Cataluña para mostrar nuestro descontento ante el anuncio del presidente Aznar. 
En la asamblea abierta nos preguntamos si esa manifestación bastaba para detener 
la expulsión promovida por el gobierno, acordando hacer un encierro simbólico en 
la Catedral de Barcelona. Al llegar, nos encontramos con las puertas de la Catedral 
cerradas por orden del obispo. Hicimos una comisión y fuimos hablar con el párroco 
Josep Maria Vidal, de la Iglesia Santa María del Pi, que estaba a tan solo unas 
cuadras. Él estuvo de acuerdo con que hiciéramos un encierro simbólico bajo la 
condición de salir al día siguiente, pero en la asamblea de esa noche decidimos 
quedarnos y hacer huelga de hambre. 


Al ver nuestra fuerza e intenciones de luchar, el párroco apoyó la decisión de 
quedarnos. Nos cedió los espacios sociales de la iglesia para dormir y comer, 
pudiendo entrar más gente. Pero todavía quedaban personas fuera, así que nos 
mantuvimos fuertes y con la ayuda del párroco Josep Maria, que habló con los otros 
párrocos, pudimos abrir otras iglesias. En total, fueron nueve iglesias en Barcelona 
y una en Cornella. 
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Entre las primeras ocho iglesias que conseguimos abrir, acordamos hacer huelga 
de hambre. Recuerdo que descartamos la huelga de sed porque pensamos que 
nuestros cuerpos no podrían soportarlo; lo que se nos olvidaba es que muchos 
compañeros estaban acostumbrados a este tipo de prácticas por el Ramadán”. Y es 
que así es nuestra lucha, cada una trae consigo experiencias y bagajes diversos, que 
pueden ser puestos al servicio del movimiento. Durante los primeros días la prensa 
no apareció ni por asomo, hasta el cuarto día, cuando las sirenas de las ambulancias 
comenzaban a sonar porque la salud de algunos compañeros decaía. 


Luego de esta huelga de hambre de 15 días, se abrieron dos encierros más que 
fueron menos visibles. Uno en la iglesia Sant Pau del Camp, un encierro semi- 
abierto solo de mujeres, entre las que había migrantes y catalanas. Otro en la Iglesia 
del Pilar en Cornella, que fue abierto por un colectivo católico de personas 
catalanas, ya que los migrantes, en su mayoría marroquíes bereberes, tenían mucho 
miedo. Estos encierros se recuerdan menos y, para el caso del encierro de mujeres, 
ni siquiera se menciona en la prensa, tampoco sus portavoces que tuvieron una 
participación fundamental en la lucha. No obstante, todos son relevantes y hacen 
parte de esta historia, tanto sus experiencias particulares, como sus desencuentros 
y desafíos. 


Además de las personas encerradas, había voluntarios y voluntarias catalanas y 
latinoamericanas. Esta distinción entre migrantes era curiosa. Mientras que las 
mujeres latinoamericanas sin papeles ni trabajo se encerraron en Sant Pau junto a 
las otras mujeres, las que estaban estudiando en Barcelona se definieron como 
voluntarias. Ambos grupos de mujeres peleaban por papeles, pero solo unas se 
asumían como parte del encierro. En ese momento, estaban las grandes luchas a 
nivel europeo sobre la libre circulación, antiglobalización, etc., y muchas de ellas 
vinieron a participar de esas luchas, pero al llegar se encontraron con los Encierros. 
Para muchas era una experiencia novedosa, generando un poco de temor compartir 
con personas de tantas culturas diferentes. 


En ese sentido, los encierros no fueron sencillos. Teníamos que resolver cómo 
hacer para comunicarnos entre tantos idiomas diversos, cómo salvar las rencillas 
al interior y entre los colectivos, cómo mantener las preocupaciones colectivas 
sobre los intereses individuales, cómo neutralizar las diferencias de género. Esto 
último lo recuerdo como algo especialmente difícil, a pesar de que las mujeres 
fueron fundamentales en la lucha. En algunas partes del Estado español, como 
Murcia, el encierro tenía a la cabeza a una mujer; aquí mismo en Barcelona había 
un encierro solo de mujeres y yo era portavoz del movimiento. Pero no todas podían 
participar de forma igualitaria. Por eso el encierro de Sant Pau del Camp fue semi- 


12 Ramadán, o mes de ayuno, es una fecha de conmemoración espiritual para la comunidad 
musulmana, en la que se suprime durante el día el consumo de alimentos y bebidas, así como otras 
actividades. 


abierto, ya que muchas mujeres tenían labores de cuidado, debiendo volver a sus 
casas durante la noche. 


Tener en consideración esta diferencia por motivos de género dentro de la lucha 
migrante fue una batalla constante. Los hombres migrantes encerrados 
consideraban que las mujeres, al no estar encerradas de igual manera que ellos, no 
podían optar a la regularización fruto de la lucha. Ellos decían: quien no lucha no 
tiene papeles. Nosotras les decíamos que las mujeres iban a las asambleas, hacían 
charlas, participaban todas del encierro de Sant Pau. Les hacíamos ver que las 
mismas restricciones culturales les impedían una participación igualitaria, que por 
eso no podían encerrarse en la misma iglesia, que por eso no podían tener todo el 
tiempo del mundo para estar ahí. En ese sentido, para ellos lo de Sant Pau no era un 
encierro, sin considerar los condicionantes sociales, culturales y religiosos a los 
que muchas compañeras estaban expuestas y que, finalmente, justificaban esta 
forma particular de encerrarse. 


Cada encierro buscaba cómo gestionar los conflictos que había en ellos. Nosotras 
en el Pi aprovechábamos las asambleas para recalcar el papel de la mujer, en el que 
yo también me incluía. Yo era uno de los símbolos del encierro, lugar que me había 
ganado luego de luchar desde el año 1996 y especializarme en extranjería, por lo 
que las compañeras confiaban en mí y me respetaban. Pero cuando eres mujer, es 
complicado hacer alianza con los hombres. Lo mismo cuando es entre mujeres 
autóctonas y extranjeras. Para algunas personas catalanas, los encierros fueron 
una forma de comprender que a nosotras no nos interesaban las migajas de la 
participación, sino que queríamos un tipo de lucha recíproca, horizontal, codo a 
codo y bajo las mismas condiciones. 


Coordinadora de Inmigrantes en Lucha 





Desde un inicio, conformamos una comisión de representantes y traductores de 
cada colectivo, todas personas migrantes, de la que yo formaba parte. Esta comisión 
se encargaba de negociar con la Subdelegación del Gobierno según las decisiones 
y demandas de la asamblea. Luego de dos semanas de negociación, nos tildaron de 
insoportables por no ceder en nuestras demandas por trabajo y vivienda. Cuando 
sacamos esto a la luz, el gobierno rompió relaciones con nosotras e intentó 
desalojar la iglesia. Recuerdo con mucho cariño la imagen del párroco Vidal en la 
puerta de la iglesia impidiendo el desalojo. Lo que dijo a la policía se grabó en mi 
memoria: por sobre la ley de extranjería está la ley del evangelio. Así les advertía 
que, si nos iban a desalojar, al primero que tendrían que mover sería a él, algo que 
la policía no se atrevió a hacer. 


En ese momento, ya aparecíamos en todos los medios de comunicación, 
alcanzando proporciones incluso internacionales. El encierro de Barcelona era el 
más político, llevando más avanzadas las negociaciones con el gobierno. Por lo 
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mismo nos planteamos la necesidad de establecer una relación directa con los 
demás encierros del Estado. Creamos entonces la Coordinadora de Inmigrantes en 
Lucha a nivel estatal, personas con y sin papeles que viajaban por toda España. 





Representantes de la Coordinadora de Inmigrantes en Lucha 


Cada quince días hacíamos reuniones, en Murcia, en Lorca, en Valencia, en Madrid. 
Esta Coordinadora fue muy importante, porque todo el avance que hizo Barcelona 
políticamente negociando primero con el Síndic de Greuges de Catalunya* y 
después con nuestros abogados!" y la subdelegación del Gobierno, el anexo que 
hicimos para las mujeres, sirvió para las otras comunidades como modelo. 


En esta coordinadora estatal éramos tres las mujeres latinoamericanas que 
viajábamos. Si bien fue una instancia muy relevante para articular la lucha, 
tampoco fue un proceso sencillo. Las organizaciones que había en otros lugares no 
lograban hacerles contrapeso a los sindicatos mayoritarios y éstos seguían 
arrogándose la autoridad de hablar y decidir por las personas migradas en las 
negociaciones con el gobierno. En estos otros lugares los sindicatos mayoritarios 
intervenían sobre lo que pasaba, porque nosotros no teníamos ese alcance y nos 
consideraban radicales. Nos acusaron de buscar protagonismo y, en Valencia, nos 
hicieron enemistar con las personas. Ni siquiera se preocupaban por la manera en 


13 El Síndico de Agravios de Catalunya, en castellano, es una entidad pública que supervisa y colabora 
con la administración catalana. Entidad independiente que tiene la función de atender los reclamos 
de las personas por acciones o falta de acción de las administraciones, y velar por el buen 
funcionamiento de éstas. Para más información, visitar: https://www.sindic.cat/es/page.asp?id=1 

14 Para revisar parte de estos acuerdos consultar, en la sección de Anexos, el documento “Propuestas 
del Síndic de Greuges de Catalunya, en su calidad de mediador, al Gobierno central y a las personas 
en huelga de hambre por su situación de irregularidad en nuestro país, encerradas en diversas iglesias 
de la diócesis de Barcelona”. 
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que viajábamos a los lugares, debiendo nosotras buscar dónde comer y dónde 
dormir. Eran condiciones indignantes de viaje y vida, pero lo afrontamos porque 
era más importante continuar. 


El proceso de negociación 





A propósito de las presiones que el gobierno hacía al obispo y éste al sacerdote para 
que saliéramos del encierro, se organizó una reunión con la comisión coordinadora. 
En ese momento yo estaba junto a otras compañeras en una concentración a la 
salida de una charla que estaba dando el Ministro del Interior. Cuando salió a hablar 
con la prensa y nos vio ahí gritando “¡PAPELES PARA TODOS” se puso pálido. Él, 
que se veía tan duro diciendo que nos iba a expulsar, terminó yéndose por la puerta 
de atrás. En ese momento recibo una llamada en la que me cuentan de ésta reunión 
organizada para firmar la salida de las iglesias. Nos fuimos todos corriendo de 
vuelta a la Iglesia del Pi, llegando prácticamente con la lengua afuera. Estaban todos 
los migrantes dirigentes y todos los representantes de las diferentes iglesias 
reunidos, les había llegado la orden del obispo de cerrar, debido a que 
supuestamente el gobierno ya había afirmado, en acuerdo con los sindicatos 
mayoritarios, que nos daría los papeles. El problema es que no había dicho cómo, ni 
cuándo. Este documento del gobierno ni siquiera tenía membrete, era un papel en 
blanco sin ningún tipo de formalidad. 





Rueda de prensa sobre la negociación con el Síndic de Greuges de Catalunya 


Esta era una estrategia que nosotros ya conocíamos porque había ocurrido en 
Andalucía, cuando los compañeros que trabajaban en el campo se quedaron sin sus 
papeles luego de que la CC.OO. firmara un acuerdo similar. Lo mismo había pasado 
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con los compañeros de Plaza Cataluña, que los desalojaron y los dejaron sin 
vivienda, dándoles papeles a los pocos dirigentes con los que hicieron el acuerdo. 
Entonces, amenacé con hacer una asamblea y acusar la traición que estaban a 
punto de cometer, decidiéndose que se daría tres días más para informar a la 
asamblea. Como yo sabía de extranjería, propuse a la comisión negociadora que 
solicitáramos los resguardos sellados como condición para terminar con los 
encierros, con una garantía de que esto ocurriría. Este documento de garantía" 
reafirmaba que las iglesias, a través de Justícia i Pau! con Arcadi Oliveres como 
representante, se encargaría de cumplir que las mil quinientas personas que 
figuraban en la lista de los encierros, tuvieran sus papeles. 


En lo que ofrecía el gobierno no había nada para las mujeres, por lo que pusimos un 
anexo con el decálogo de demandas del encierro de mujeres en la Iglesia de Sant 
Pau del Camp”. El encierro de mujeres levantó demandas relacionadas con la 
especificidad de nuestra situación ante la Ley de Extranjería, entre las que se 
encuentran: permisos de residencia y trabajo con independencia del estado civil; 
permisos de residencia y protección real para trabajadoras de la economía 
sumergida (trabajo sexual, del hogar y del cuidado); la reagrupación familiar 
inmediata; la admisión de la violencia sexual como motivo de asilo político; la 
admisión del matrimonio forzado como motivo de asilo humanitario; protección de 
niñas inmigradas explotadas laboral y sexualmente; e igualdad en el acceso a 
vivienda, a las ayudas del Estado y a las homologaciones de títulos profesionales. 


Concretamente, la lucha la ganamos el 8 de marzo de 2001 cuando firmamos el 
acuerdo con el gobierno. Ese día estábamos todos los representantes de la 
Coordinadora de Inmigrantes en Lucha, junto a Justícia i Pau, nuestra garantía. El 
gobierno incluyó en la reunión, como siempre, a los sindicatos mayoritarios, a Cruz 
Roja, Cáritas y otras ONG que parecen ser su brazo armado, pero ellos se negaron a 
firmar el acuerdo para restarle credibilidad. No obstante, a través de este acuerdo 
se consiguió la regularización, el trabajo y la vivienda, no solo en Barcelona, sino 
que en otros lugares del Estado español. Aunque las personas no estuvieran 
encerradas, pudieron regularizarse con el único requisito de residir en España 
antes del 23 enero del 2001. Ampliarlo a todas las personas migrantes fue una 
manera de evitar que la estrategia del encierro fuera nuevamente utilizada como 
forma de protesta. 


15 Revisar en el apartado de Anexos el documento “Garantía del cumplimiento de los acuerdos 
consensuados”. 

16 Justicia y Paz, en castellano, es una asociación cristiana que trabaja por la promoción de los 
Derechos Humanos, la justicia y la solidaridad. Para más información, visitar: 
https://www.justiciaipau.org/ 

17 Para revisar estas demandas, consultar en el apartado de Anexos, el documento “Demandas de las 
mujeres migradas y refugiadas sobre Feminismos y LGBT”. 
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El gobierno se sentía apabullado por el éxito del encierro, por lo que aplicó la 
siguiente estrategia: dio prioridad al sindicato UGT y las ONG SOS Racismo, Cáritas 
y Cruz Roja para regularizar a través de ellos. A nosotras nos hizo esperar cuatro 
meses para entregar las cartas que demostraban que teníamos la documentación. 
Mientras tanto, teníamos que juntar los documentos de las personas, el pasaporte 
y el resguardo de haber estado en el encierro. El problema era que muchas 
encerradas no tenían pasaporte ni dinero para solicitarlo, destinando una cantidad 
del dinero de la caja de resistencia para este propósito. Fue un trabajo muy duro, 
había que financiar viajes y alimentación para que las personas pudieran 
trasladarse a las ciudades donde estaban sus consulados o embajadas, y conseguir 
abogados que resolvieran cualquier complicación con los expedientes y registros. 
Con mis compañeras de Portes Obertes y de Papeles que habían estado en el 
encierro, recopilamos las cartas y las dividimos por países, para así poder 
repartirlas más fácilmente. Al entregarlas, solo estuvimos nosotras y el párroco, que 
actuaba como garante, nadie más, ni siquiera a la prensa, porque era nuestro triunfo 
y no teníamos que dárselo a nadie. 


Ritaa 





Entrega de resoluciones favorables de los papeles. 
Iglesia del Pi, Julio 2001, Barcelona 


Contra la burocracia. Los Encierros del 2005 


Para el año 2005, el panorama político y social había cambiado, también lo había 
hecho la lucha migrante y -sin poder anticipar en qué dirección—la política de 
extranjería también lo haría. 
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Luego del Encierro, nosotras quedamos prácticamente barridas del mapa. La 
campaña de desprestigio en contra de Papeles, acusándonos de radicales y 
exageradas, y la estrategia del gobierno de ofrecer subvenciones para la 
conformación de organizaciones por nacionalidad, hizo que algunos colectivos de 
nuestra plataforma se fueran. Las pocas que quedábamos, seguíamos trabajando en 
las gestiones y tramitaciones de papeles de las compañeras que no habían podido 
regularizar en 2001, labor que hacíamos en una oficina que el párroco de la Iglesia 
de Sant Agustí —una de las que participaron en los encierros- nos había cedido. 
Teníamos la convicción de que había que seguir trabajando por los papeles y que 
eso rendiría frutos en algún momento; en paralelo, teníamos que recomponer 
nuestra identidad y recuperar esa confianza que se había perdido, algo que solo 
conseguimos luchando. 


Recuerdo un llamado que recibimos el año 2002 para evitar el desalojo de las 
Casernes de Sant Andreu, un terreno militar abandonado que en esos años contaba 
con viejos cuarteles abandonados, okupados como viviendas. Había personas 
vinculadas con la academia, a la vez que había personas sin papeles y sin trabajo. 
No simpatizaban con nosotras, pero reconocían nuestra fuerza y poder de 
convocatoria. Fue el trabajo conjunto lo que les indicó que nosotras éramos rectas 
y solidarias, que en nosotras se podía confiar, resultando una amistad que se 
mantiene hasta el día de hoy. 


Para nosotras, uno de los principales problemas era que las personas que vivían allí 
no se conocían entre ellas, por lo que debíamos trabajar en eso. También teníamos 
el problema de las vecinas y vecinos de Sant Andreu que, alentadas por la prensa, 
creían que, si las personas migradas nos quedábamos en el lugar, les haríamos 
perder sus demandas por mejorar el barrio. La distancia era tal que recuerdo 
carteles en las ventanas de las casas que decían “fuera inmigrantes”. De manera 
coherente con nuestra línea, promovimos procesos de organización entre las 
personas que allí había y de vinculación con las asociaciones vecinales. Echando 
mano a los aprendizajes en nuestros propios países, hicimos ollas populares, 
campeonatos de fútbol, asambleas, todas iniciativas que promovieran la 
conformación de un tejido social. 


Ésta no podía ser solo una lucha para parar el desalojo, tenía que ser una lucha por 
acceso a los servicios básicos y a equipamiento que respondiera a las demandas 
sociales del barrio. A las personas migradas también las apoyamos con sus papeles 
y la regularización. Sabíamos que en ese momento no les aprobarían los visados, 
pero que la postulación sería un resguardo para cuando abrieran una nueva 
convocatoria. Así, personas que estaban en situaciones muy precarias se 
convirtieron en líderes de la manifestación, quienes incluso fueron llevados a juicio 
y se les intentó expulsar, lo que no rindió frutos porque demostramos que estaban 
regularizando su situación migratoria. 


15 


Cuando este proceso de organización comenzó a generar manifestaciones, nos 
acusaron de querer quedarnos con el espacio e hicieron un juicio para llevar a cabo 
el desalojo. A pesar de que el juicio no fue fructífero, las autoridades señalaron que 
el lugar era inseguro para la salud y, bajo la excusa de la sanitización, terminaron 
demoliendo las viviendas. Finalmente, quedó como un terreno baldío que ni las 
autóctonas ni las migradas pudieron disfrutar. Se podría pensar que fue una lucha 
perdida, pero lo cierto es que las personas migradas se quedaron en el barrio, 
generaron estrecha relación con las organizaciones vecinales y generaron una 
alianza con nosotras. 


Al día de hoy las Casernas siguen siendo una demanda del barrio y creemos que 
dejamos una huella importante en la organización. Nosotras, las sin papeles, las no 
reconocidas, dimos cuenta de que la lucha es la única herramienta para conseguir 
derechos. 


El reglamento y su falsa promesa 





El año 2004 asumió el gobierno de José Zapatero por el Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE). La llegada del PSOE luego de un gobierno de derecha generaba en 
la población una sensación de esperanza a propósito de la situación de las personas 
inmigradas en España. Existía la promesa de un nuevo reglamento de extranjería 
que el gobierno pondría en vigencia y que permitiría a todas las personas obtener 
papeles porque, supuestamente, sería más flexible con los requisitos y permitiría a 
los Ayuntamientos hacer los informes sociales que necesitamos para obtener 
papeles. A diferencia de la opinión pública, favorable al gobierno, nosotras teníamos 
la experiencia de los años '90 con un gobierno socialista y sabíamos que no 
cumpliría, por lo que presionamos a las autoridades. Lo que no sabíamos, era que el 
reglamento ya estaba listo y que, con el acuerdo de SOS Racismo, UGT y CCOO, lo 
sancionarían. La aplicación de este instrumento de control de la inmigración fue 
algo muy doloroso para nosotras y que nos deja hasta el día de hoy en una posición 
de desventaja y marginalidad. 


Como forma de resistencia ante el nuevo reglamento, planteamos repetir el 
encierro del 2001, pero nos encontramos con las iglesias cerradas a cal y canto, 
incluso en Cornella, indicando que ellas no perderían las ayudas del gobierno y que, 
al ser un gobierno del pueblo y los trabajadores, era imposible que nos dejaran sin 
papeles. Las iglesias, como parte de la estructura racista, dependían del 
financiamiento del Estado y el gobierno, muy ágil en su lectura, utilizó esto como 
una medida de presión y amenaza para que no cooperaran con nuestra lucha. Bajo 
esa misma amenaza cerraron la oficina que teníamos en la Iglesia del Pi, lo que 
llevó a la Asamblea a convertirse en Asociación, para así pagar con las cuotas de 
socios y socias un local, evitar desalojos y tener capacidad de interpelación directa. 
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Las policías sabían que estábamos en una situación precaria porque las personas 
autóctonas ya no salían con nosotras como antes. La confianza en el gobierno era 
la principal diferencia con el año 2001, cuando teníamos el apoyo de gran parte de 
la población porque estaban en contra del gobierno de Aznar y del Partido Popular 
(PP). Pero ahora, como luchábamos contra el PSOE, a la ciudadanía le costaba 
mantener su postura crítica. Igual que como pasa hoy, esta mirada ingenua es la 
que permite que se apliquen las peores políticas económicas y sociales contra la 
población, lo que afecta más fuerte a los colectivos migrados. 


Nuestro discurso era completamente contrario al del momento, sintiendo que 
predicábamos en el desierto. En ese sentido, el reglamento fue una respuesta ante 
la presión de la lucha migrante y de evitar que la estrategia del Encierro se repitiera, 
porque cerraba puertas antes de que siquiera pudiéramos abrirlas. Con el 
reglamento, se imponían exigencias que antes no existían, como el 
empadronamiento obligatorio!?, presentar antecedentes penales del país de origen, 
la competencia lingúística y el contrato laboral de un año y jornada de 40 horas 
semanales. El racismo institucional siempre va un paso por delante de las personas 
migradas y, en este caso, ya no podríamos alcanzarlo. 


Una vez que las compañeras sin papeles comenzaron a postular para la 
regularización, ellas mismas vieron que no podrían cumplir con todos los 
requisitos. En una de las asambleas, se planteó que debíamos repetir la 
movilización del 2001. Vuelta a empezar, asambleas en plazas, manifestaciones, 
demandas por papeles y por la eliminación de la exigencia del contrato de trabajo 
de un año y cuarenta horas. Luego de una de las manifestaciones fuimos a la 
Catedral de Barcelona, a la Iglesia Nuestra Señora del Belén y a la Santa María del 
Pi, encontrándonos con las puertas cerradas. Nosotras sabíamos que lo más 
simbólico para dar cuenta de la situación en la que se encontraban las personas 
migradas sin papeles era en la Catedral de Barcelona, porque todo el mundo se rinde 
ante la Catedral. Entonces decidimos hacer una toma pacífica y no salimos del 
edifico hasta que se cumplió el plazo acordado con el párroco. A diferencia del 2001, 
esta vez sí entraron las policías a la iglesia y nada pudo pararlas. 


Durante toda esa noche nos tocaron la puerta y nos amenazaron, a mí incluso me 
trataron de radical. Entonces, la policía entró como en las películas: bajaron desde 
el techo colgados de unas cuerdas para intimidar a los compañeros que se habían 
quedado a luchar. La policía pidió a las familias que se fueran, advirtiendo que una 
vez que entraran no tendrían ningún miramiento con las presentes. Las mujeres y 


18 En el Estado español, todas las personas tienen derecho a registrarse como habitantes del padrón 
municipal con una dirección domiciliaria, permitiéndoles acceder a los servicios sociales y de salud. 
Para el caso de las personas migradas, el empadronamiento es el primer paso para regularizar su 
situación administrativa. No obstante, debido a la precariedad e inestabilidad de la vivienda, no 
siempre es posible dar una dirección definitiva de domicilio y los Ayuntamientos no siempre facilitan 
la inscripción sin domicilio fijo. 
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los niños no salieron de inmediato, ya sabíamos que la lucha paga y que, si te vas 
para tu casa, no eres considerada. Acordamos salir a la mañana para encontrarnos 
con las personas que saldrían de las otras iglesias. Recuerdo que fue como una 
salida de honor, afuera nos esperaban las personas desalojadas de la Catedral y de 
la otra iglesia, con las que luego nos fuimos en manifestación hacia Plaza Cataluña. 


El encierro de 2005 duró tres meses y coincidió con la convocatoria de 
regularización que ese mismo verano realizó el gobierno. Fue más duro, más 
solitario, sin presencia de la prensa salvo para criminalizar, y sin el apoyo masivo 
de la población. No obstante, nos sorprendió gratamente que, a pesar de desconocer 
el contenido de la Ley de Extranjería, los movimientos sociales nos apoyaron, fruto 
de la amistad, reciprocidad y reconocimiento que se crea en años de luchas 
compartidas. Éstas organizaciones, críticas al gobierno de turno, pusieron a 
disposición nuestra sus locales para encerrarnos. Recuerdo entre ellas a la 
Conferederació Nacional del Treball (CNT) con sede en la calle Joaquín Costa, la 
CGT de Barcelona en Via Laietana, el Centro Social de Sants, en el que se encerraron 
personas de Cornellá Sense Fronteres luego de que se encontraran con la Iglesia 
del Pilar de Cornella cerrada. Las mujeres se encerraron en la Iglesia de Can Serra, 
con las mismas demandas porque el gobierno de Aznar, luego del Encierro del 2001, 
había conseguido trabar los acuerdos. 


Entre las que estábamos en ese encierro había compañeras de Europa del Este, de 
África y de Latinoamérica. En este momento, el voluntariado estaba a cargo de las 
organizaciones sociales, con personas autóctonas que nos apoyaron sobre todo 
cuando hicimos huelga de hambre. Las organizaciones sociales nos ofrecían un 
espacio en sus locales y allí nos quedábamos divididos en grupos por nacionalidad. 
Esta división, que no tenía que ver con un objetivo político de nuestra movilización, 
se basaba en la necesidad práctica de entendernos fácilmente. Cada comunidad 
hacía su asamblea y la persona encargada informaba de los acuerdos al resto. 
Hicimos muchas manifestaciones y llenábamos las calles, pero éramos más 
migrantes que autóctonas, y de las últimas, principalmente eran parte de 
movimientos y organizaciones sociales. 


Otra particularidad de estos encierros fue que a la vez que luchábamos por la 
eliminación del reglamento, buscábamos hacer frente a sus requisitos. 
Rápidamente vimos que el gobierno no cedería y que el reglamento se impondría, 
que no nos quedaba otra salida más que cumplir con lo que nos pedían; a diferencia 
del 2001 cuando sentíamos que podíamos actuar con mucha más libertad. 
Entonces, dejamos la huelga de hambre y nos pusimos a ello. Las organizaciones 
sociales nos apoyaron buscando de manera conjunta cómo cumplir con lo que se 
nos pedía, a nivel laboral y social, así que, en cierta medida, podríamos decir que los 
encierros del 2005 fueron más trabajo de los autóctonos que nuestro. 
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Los encierros en los locales fueron espacios de intercambio entre las 
organizaciones autóctonas y las organizaciones migrantes, también con los 
vecinos y vecinas de los barrios. Un intercambio de saberes diversos, desde el 
idioma hasta la comida. Estar en los locales de las organizaciones facilitó mucho el 
proceso para nosotras, porque podíamos trabajar ahí mismo entre todas, estando 
también protegidas del asedio policial. En ese sentido, los encierros del 2005 fueron 
un momento de gestión de diferentes aspectos: la huelga de hambre, los cuidados 
de salud, el problema del agua, dónde dormíamos, cómo hacer frente a la policía; 
luego de la huelga, ver dónde cocinábamos y cómo repartíamos la comida, porque 
no todos los lugares tenían dónde cocinar. Afortunadamente, estas organizaciones 
no fueron paternalistas y el apoyo mutuo y la solidaridad funcionó bien. 


En respuesta a los encierros, el control policial se distribuyó de manera particular 
en la ciudad, esperándonos cerca de cada uno de los locales. Si bien no era para 
desalojarnos, porque eran espacios privados donde nos encontrábamos, sí nos 
esperaban en las esquinas para detenernos y amenazarnos con expulsiones, con 
un objetivo ejemplificador. Recuerdo que detuvieron a tres compañeros por 72 
horas, sufriendo golpes en la detención y retención, pero ellos se mantuvieron 
fuertes. Como estrategia ante la represión, siempre salíamos acompañadas por 
compañeras autóctonas. Nosotras poníamos el cuerpo y ellas ponían su DNI, con lo 
que evitábamos las detenciones. 


Dentro de las condiciones más complicadas, a propósito de las mismas trabas 
burocráticas, estaba la del empadronamiento. Esto era fundamental para postular a 
la regularización por arraigo social”, pero el Ayuntamiento de Barcelona no nos 
quería empadronar. Nos dimos cuenta que antes de luchar por los papeles, 
debíamos luchar por el empadronamiento, lucha que se mantiene hasta el día de 
hoy. Hicimos concentraciones en todos los Ayuntamientos y particularmente en el 
de Barcelona había mucha gente. Como el Ayuntamiento no quería parecerse al PP, 
nos abrió la posibilidad del padrón sin domicilio. Para acceder al trámite debíamos 
ir a España Industrial, donde había unas casetas en que nos atendían. Vino todo el 
mundo, hasta de los pueblos, para empadronarse aquí. Esto fue una primera 
victoria, fundamental para regularizar. Las horas de catalán y castellano que nos 
pedían también las resolvimos en los Encierros, porque las organizaciones 
autóctonas realizaban clases para que nosotras pudiéramos cumplir con el 
requisito. 


1 La regularización por arraigo social establece entre sus criterios a) una permanencia continuada de 
al menos tres años en territorio español; b) acreditar vínculos familiares o presentar un informe que 
acredite su integración social emitido por la Comunidad Autónoma; c) contar con un contrato de 
trabajo firmado por el trabajador y empleador, para un periodo no inferior a un año. Fuente: Secretaría 
de Estado de Migraciones. (febrero, 2021). Autorización residencia temporal por circunstancias excepcionales. 
Arraigo social. Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, Gobierno de España. Disponible en: 
https://cutt.lIy/RIAISN9 
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Todas las encerradas tuvieron papeles, pero no fue una gloria de todos y para todas, 
sino para aquellas que decidieron luchar. El 2005 ganamos el padrón sin domicilio, 
la alianza con las organizaciones sociales autóctonas y que las personas 
encerradas obtuvieran sus papeles. También ganamos que las personas supieran 
que el reglamento no era una solución, sino que un eslabón más de la cadena del 
racismo institucional. Ese fue el problema del reglamento, era una ilusión que 
escondía todas las trabas posibles para filtrar entre personas migrantes. Así mismo, 
el reglamento nos obliga a depender de las administraciones, porque nos piden la 
competencia lingüística, la tarjeta sanitaria, el empadronamiento. Que el 
Ayuntamiento sea el encargado del informe de arraigo tampoco facilita las cosas, 
porque el racismo institucional sigue operando, ahora en espacios diferentes e 
independientes, ya que tanto los Ayuntamientos como la Oficina de Extranjería 
dejan fuera a las personas según sus filtros. 


Un ejemplo claro de ello es lo que ocurre con la reagrupación familiar, en la que 
piden lo que nosotras llamamos “la casa del príncipe”, porque cada hijo debe tener 
su propia habitación. ¿Qué familia en el Estado español puede tener una vivienda 
con esas características? Si una persona necesita empadronarse, y consigue piso 
con otra persona migrada, solo una podrá pedir la reagrupación, porque los metros 
cuadrados por persona ya no coincidirán. Es la persona que reagrupa la que 
supuestamente debe mantener a todas las reagrupadas bajo su nombre, lo que 
dificulta los procesos de reagrupación considerando los sueldos miserables que 
tienen muchas personas migradas. Siempre hay cadenas, algunas gruesas, otras 
finitas, invisibles, pero siempre atadas. En el caso de las mujeres, también se nos 
obliga a depender de nuestras parejas, ya que en nuestra tarjeta de identidad 
aparece su nombre y DNI. El año 2017 conseguimos que la Generalitat elimine los 
metros cuadrados por hijo, pero todo siempre es por medio de la lucha, lucha que 
muchas veces no se escribe en ningún sitio. 


La repesca del 2009: Caminar con la cabeza en alto 





Dentro de los requisitos que establece el reglamento, está la presentación de los 
antecedentes penales del país de origen. El año 2008 el gobierno ordenó que los 
antecedentes penales debían adaptarse a la estructura española. Esto aumentó el 
coste del trámite para las personas asiáticas y africanas, generando una gran 
diferencia en relación con el precio de los documentos de otros países, como los 
latinoamericanos. Las personas de India y Paquistán se negaron e hicieron 
manifestaciones en sus consulados y luego de una semana de movilización, 
cortando calles todos los días, el cónsul de cada país les informó que no se 
aplicarían los cambios. Los bengalíes aceptaron la propuesta y hoy tienen que pagar 
montos muy altos para conseguir los antecedentes penales, más los gastos que 
implica la gestión del trámite desde aquí en el país de origen. 
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Entonces, colectivos que no estaban organizados, pero que estaban teniendo 
problemas para presentar sus papeles, llegaron a la Asamblea. Decidimos hacer una 
caminata a Madrid como manifestación, demandando una vez más la derogación 
de la Ley de Extranjería, la eliminación de los antecedentes penales y el contrato 
laboral de un año y cuarenta horas. Es decir, pedíamos una vez más regularización 
sin condiciones. Junto a ello, demandábamos protección real a mujeres migradas 
ante la violencia, algo que habíamos ganado, pero no se respetaba. Cuando mujeres 
migradas en situación irregular denunciaban ser víctimas de violencia de género, 
de trata o de abuso laboral, se les imponía una orden de expulsión y, si perdían el 
juicio, ésta se efectuaba. Para nosotras esto era algo inconcebible, cómo podía ser 
que una mujer que valientemente se atrevía a denunciar y demandar, terminara 
siendo expulsada del país donde vivía. 


Con las demandas claras, iniciamos la caminata un día viernes a finales de julio y 
finalizamos a principios de septiembre, caminando hasta 50 kilómetros diarios, 
todo ese verano. Cuando llegamos a la ciudad de Sabadell, en la provincia de 
Barcelona, una organización mostró una pancarta que decía Por una Ley de 
Extranjería más justa. Habíamos hecho reuniones durante todo un mes para decidir 
las demandas y se había acordado que no queríamos que la ley fuera más justa, sino 
que fuera derogada. Ahí comenzó un disenso en el movimiento, pero no podíamos 
volver a Barcelona, teníamos que seguir. 


Las ciudades por las que pasábamos eran las que nos podían acoger, a veces en un 
gimnasio, un salón, una capilla, que conseguíamos a través de los ayuntamientos y 
de las iglesias. La idea era que las personas se nos fueran uniendo para llegar una 
gran masa de gente a Madrid. Como las personas tenían que trabajar, los días 
sábados y domingos éramos más de quinientas personas, mientras que de lunes a 
viernes éramos veinticinco o treinta. La mayoría éramos de Papeles para Todos y 
Todas, pero los demás representantes me invisibilizaban. Recuerdo que las que 
llevaban la caminata eran las compañeras nepalesas, acostumbradas a caminar 
largas distancias. Eran mujeres muy guerreras, que se habían lanzado a la aventura 
del proceso migratorio para mantener a sus familias bajo la falsa esperanza de que 
en Europa conseguirían de todo. Las recuerdo como mujeres luchadoras, sin 
papeles y sin trabajo. Entre todas nos acompañábamos y seguíamos la caminata. 
Por mi parte, sentía que no podía volver a mi trabajo como asesora, tenía que 
quedarme a luchar. Además, apoyaba con el idioma, porque no todas hablaban un 
castellano fluido. Por su parte, las personas de los pueblos nos recibían muy bien, 
pero los lugares donde nos quedábamos eran muy precarios, algunos ni siquiera 
tenían agua para lavarnos las manos, menos para bañarnos. Teníamos una caja de 
resistencia y con eso comprábamos lo que necesitábamos, jabón, toallas, calcetines 
y zapatos. 
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Al llegar a Zaragoza, coincidimos con una festividad religiosa, por lo que surgió la 
idea de entregar una ofrenda a la virgen, propiciado por la dirección de Sabadell. 
Nosotras estábamos en un plan de lucha, no de caminata religiosa, pero entraron 
igualmente a la iglesia. Entonces, uno de nosotras entró a la Iglesia y dijo que no 
habíamos venido a hacer ofrendas florales, porque precisamente la iglesia nos 
había cerrado las puertas, haciéndose parte del racismo institucional y del 
mantenimiento de la Ley de Extranjería. Las personas de Barcelona salieron de la 
iglesia, y afuera discutimos sobre ello, acordando que la ofrenda podía ser 
interpretada como una señal de que nuestro poder estaba en la iglesia y no en 
nuestras propias fuerzas, lo que nos distanció aún más del resto de colectivos. Para 
nosotras, participar de esta acción era avalar la domesticación de la migración, 
aportar al imaginario del “buen migrante”, un sujeto servil, humilde y de cabeza 
gacha. La lucha era todo lo contrario y el sentido de la caminata era el de andar con 
la cabeza en alto. 


Si bien los desencuentros con la dirección de Sabadell fueron constantes, ya que 
finalmente defendían la Ley de Extranjería, luego de este evento a mí me lo hicieron 
particularmente difícil. 


Después de un mes y medio de caminar llegamos a Madrid, un día sábado, así 
éramos los mil quinientos de siempre. Entramos al Congreso de los Diputados para 
hablar con los representantes de inmigración, y nos enteramos que se había hecho 
un acuerdo que no consideraba nuestras demandas de derogación de la Ley de 
Extranjería, ni la flexibilización de los requisitos para el permiso de residencia. La 
postura del acuerdo era salvar la Ley, nos decían que nosotras estábamos siendo 
radicales y, además, cuestionaban nuestra participación en la movilización, 
acusando que solo íbamos los fines de semana. Intentaron sacarme de la mesa de 
negociación, pero el apoyo de las compañeras permitió que se me reconociera como 
representante legítima de una organización parte de la movilización. 


En esa reunión se consiguió que se borraran las órdenes de expulsión para mujeres 
maltratadas y que a todos los países que no habían hecho cambios se les respetaran 
sus antecedentes penales. A través de un acuerdo con la Subdelegación de 
Gobierno, conseguimos legalizar a muchas personas inmigrantes asiáticas, 
entregando listas con los nombres de las personas que habían luchado. A esto le 
llamamos la repesca del 2009. Lo que no conseguimos fue que se eliminara el 
contrato de trabajo de un año y cuarenta horas semanales. Fue un triunfo parcial, 
pero un triunfo, al fin y al cabo. 


Nuestra memoria, un saber contra la sumisión 


Al recordar la lucha hacemos saltos temporales que no dan cuenta de estas 
continuidades y complejidades, sobre todo si pensamos en los encierros del año 
2001 y 2005. Es como si todo lo que hubiéramos hecho estuviera encapsulado en 
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ellos, como si solo a través de ellos los colectivos migrantes en resistencia 
existiéramos. Personalmente me di cuenta de este salto temporal luego de hacerlo 
durante una entrevista en la que me referí solo a estos hitos, que son los eventos 
por los que suelen preguntar. Después de la entrevista, una de las personas que 
había estado en la lucha por las Casernas de Sant Andreu en el año 2002, me señaló 
este olvido. Eso a él le dolió, porque para las personas migradas que participaron 
fue una experiencia muy significativa, en sus propias palabras, un renacer en sus 
vidas. Los Encierros Migrantes del 2001 nos consolidaron como un movimiento 
político, colectivizando la lucha por los derechos, perdiendo preponderancia la 
organización de índole nacional, conformándonos como un sujeto social con 
decisión política y portavoces propios. El encierro del 2005 reforzó esa posición. 
Pero antes del 2001 también nos movilizábamos, y lo seguimos haciendo hasta el 
día de hoy, con acciones muy importantes que, al igual que los encierros, hacen 
parte de las luchas en Barcelona. 


Desde el año 2009 la situación ha empeorado porque los requisitos que nos exigen 
son imposibles de cumplir. Por más que las mujeres y los hombres lleven tres, diez, 
quince años aquí, todavía no tienen la posibilidad de obtener sus permisos de 
residencia. Seguimos trabajando en la economía sumergida y las autoridades no 
tienen intención de promover una política contra ella, protegiendo a los 
empresarios que a todas luces les conviene tener trabajadores sin papeles. El 
contrato de trabajo se ha vuelto un dogma, que solo está en el reglamento y no en 
la Ley, por lo que se podría cambiar si hubiera disposición, pero no la hay. La 
Generalitat nos sigue diciendo que hay que respetar la Ley de extranjería, lo que en 
estos momentos de independentismo es una incongruencia absoluta. ¿No son ellos 
mismos los que buscan separase del Estado español?, ¿por qué esta ley sí y otras 
no? 


El 2020 una compañera fue nuevamente amenazada con ser expulsada al 
denunciar maltrato laboral, algo que habíamos eliminado gracias a la movilización. 
Así es para nosotras, lo que se gana luego se quita y ni siquiera sale a la luz pública 
lo que ha pasado. Nosotras no luchamos solo por el reconocimiento, sino porque 
hay derechos que debemos vigilar constantemente. Esta es una democracia solo 
para ricos, no para nosotras, que siempre debemos estar en pie de lucha porque son 
acuerdos que no quedan en la política pública. A la vez, todas las políticas adolecen 
de una mirada de género, antirracista y feminista. Por ello, persistimos en 
visibilizar la continuidad de estos problemas, aunque el gobierno no lo quiera 
reconocer. Seguimos denunciando a la ciudadanía que todavía hay personas sin 
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papeles, que la irregularidad sobrevenida” existe, que los niños y niñas sin papeles 
también y que nuestra vida no es fácil. 


Sabemos que sin el apoyo de la sociedad civil el camino para conseguir nuestras 
demandas es mucho más difícil, que aunque nosotras digamos que nuestros 
derechos valen, su participación es fundamental para que el gobierno nos escuche. 
Hemos logrado luchas muy organizadas y seguimos convencidas de la importancia 
del trabajo en red. Este último tiempo hemos conseguido, quizás por la fuerza de la 
presión misma o por tanta crisis que hay, que nos reconozcan, por ejemplo, los 
laioflautas””, incorporándonos en sus demandas. También las personas que luchan 
por la salud, porque ellas luchan por sanidad universal, y cuando a las migradas nos 
quitan ese derecho, como ocurrió en el gobierno del Partido Popular, lo primero que 
tienen que hacer es luchar con nosotras. Y eso hicimos, una lucha conjunta. 


También es importante recordar que el apoyo que nos brindan las organizaciones 
y movimientos sociales no ha estado exento de desencuentros y dilemas. Por un 
lado, nos enfrentamos a la falta de reconocimiento de las organizaciones, que se 
llaman a sí mismas de izquierda, sobre cómo intervenir efectivamente en la 
situación precaria en la que las personas migradas estamos. No consideran las 
acciones más concretas, como los contratos solidarios o la facilitación de espacios 
para los colectivos que no tienen dónde reunirse. En Portes Obertesteníamos esas 
prácticas, generábamos contratos solidarios para aquellas mujeres trabajadoras del 
hogar y los cuidados a las que sus empleadores no les hacían contratos. Esto es algo 
que se podría replicar en la actualidad, porque ser de izquierda, anarquistas y 
alternativas tiene que tener un correlato en la práctica. Lamentablemente, a veces 
vemos que lo que termina primando es la pretensión por apropiarse de la lucha, por 
hablar por nosotras y conseguir fama. Por otro lado, nos enfrentamos a la 
invisibilización de nuestra participación en las luchas catalanas. Como Papeles 
para Todos y Todas siempre hemos estado presentes en las luchas de las personas 
blancas, porque ellos y ellas lo estuvieron en las nuestras, pero nunca nos nombran. 
Les encanta el color, que estemos ahí los negritos y las negritas, pero no nos 
reconocen como compañeras de lucha en una relación realmente horizontal. 


En ese sentido, nuestra lucha comenzó más al alero de los sindicatos mayoritarios, 
pero nunca congeniamos del todo. Legalizar la Asamblea y convertirla en 
Asociación fue parte del proceso de diferenciarnos de ellos, como una forma de 
asegurar la interlocución directa con el gobierno y las administraciones. Para 
muchas fue una decisión compleja, ya que implicaba asumir una estructura vertical 
y no horizontal, como estábamos acostumbradas. También porque en ese 


20 La irregularidad sobrevenida hace referencia a la situación de aquellas personas que, habiendo 
estado en situación migratoria regular, quedan en situación irregular al no poder cumplir con los 
requisitos o plazos para la renovación de su permiso de residencia. 

21 Los laioflautas son un colectivo de personas jubiladas movilizadas por una transformación radical 
del sistema democrático actual. Para más información, visitar: http://www.iaioflautas.org/ 
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momento, a finales de los '90 y principios de los 2000, todo lo que no estuviera 
formalizado era mejor visto en el activismo y nos permitía mayor libertad, sobre 
todo a nosotros que ya nos estaban exigiendo tantas cosas para vivir aquí. 
Finalmente, en el año 2006 decidimos que Papeles se constituyera como asociación 
para evitar que los sindicatos mayoritarios nos representaran y dirigieran. Con esa 
identidad legal seguimos trabajando con nuestras reglas, utilizándola 
estratégicamente, por ejemplo, dando un carnet de socio a los y las compañeras. 
Este carnet tiene peso —hasta el día de hoy- evitando que la policía detenga a las 
personas con tanta libertad. 


Una de las principales estrategias para silenciar las memorias de las luchas 
migrantes es la división que logra el gobierno ofreciendo subvenciones para 
organizaciones de inmigrantes por nacionalidad. Luego de las movilizaciones del 
2001 florecieron muchas organizaciones migrantes, apoyadas por el 
financiamiento público, que lo que buscaba era desvincular a colectivos 
organizados de la Asamblea de Papeles para Todos y Todas, para que la lucha ya no 
fuese tan radical. Con una subvención pueden contar con lugares para reunirse y 
contratos con los que trabajar, a cambio de quedar bajo la tutela del gobierno, de los 
sindicatos mayoritarios y otras grandes ONG. Esta ha sido una estrategia para 
debilitar la alianza, para evitar que nos articulemos más allá de las pertenencias 
nacionales, que hagamos un ejercicio realmente colectivo por la demanda por 
derechos. Porque mientras Papeles es una plataforma política, la lógica nacional 
potencia lo folclórico y lo cultural, que es la línea del gobierno socialista para las 
migradas. 


No se trata de generar enemistades. Yo entiendo lo importante que es atender a las 
necesidades individuales por las que pasamos, pero esta necesidad individual no 
puede ser el centro de la lucha. No podemos negociar la lucha a cambio de un puesto 
de trabajo, sino que ese puesto de trabajo debe ser consecuencia de la lucha, para 
que quede un camino abierto al resto de las generaciones. Ese es el problema, que 
cuando priorizamos los intereses personales, la lucha se vuelve efímera; cuando 
potenciamos lo colectivo, siempre dejamos alguna semilla sembrada en el suelo. 
¿Es eso acaso ser radical? 


Es problemático trabajar para los dictados y la política de las administraciones del 
Estado español, porque puedes crear puestos de trabajo que refuerzan la estructura 
de dominación. Respecto a eso, la memoria migrante es muy importante, porque da 
cuenta de, por ejemplo, los mecanismos de control a través del tutelaje y la división. 
El capitalismo se aprovecha de que las personas inmigradas profesionales no 
encuentren trabajo, creando estos nichos de asociaciones, de organizaciones que 
ofrecen puestos laborales. Pero, ¿de qué sirve que los sindicatos mayoritarios 
generen estas iniciativas que solo sostienen estructuras caducas? 
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Esto sigue ocurriendo, un ejemplo de ello es lo que ocurrió con la mesa de trabajo 
que teníamos entre organizaciones de mujeres trabajadoras del hogar y del cuidado 
el año 2018, que se desarticula luego de que la Generalitat intervino con 
subvenciones. Gracias a un trabajo de investigación, habíamos levantado 68 
demandas que presentamos al Ayuntamiento, la Generalitat y el Gobierno Civil. 
Hicimos muchas cosas juntas a pesar de que cada una tiene sus posiciones 
políticas, más o menos contrarias o cercanas a lo cultural. Pero cuando logramos 
posicionarnos ante las administraciones, CCOO nos cortó ese finísimo hilo de la 
libertad, incorporando a algunas en la institución. A tal punto buscan dividirnos que 
nos han señalado en algunas manifestaciones que no podemos participar porque 
no somos parte de ellos. Pero las calles no son de ellos, tampoco los derechos que 
exigimos, porque la calle y la lucha es nuestra. Nos ofrecen hacer cursos de primera 
acogida, cuando nosotras entendemos que ya existen instituciones que cumplen 
estas funciones y que son las que deben hacerlo, fomentando el tutelaje y la 
sumisión de las organizaciones. Eso está por fuera de una verdadera lucha 
antirracista. Es la fórmula para domesticar a la población migrada y que se sometan 
a los requisitos que las administraciones exigen. La lucha antirracista permite que 
las personas migradas puedan explorar sus propias iniciativas, su propia agencia 
para liberarse de las cadenas, sin depender de las instituciones. 


En el encierro migrante del año 2018, si bien se apeló mucho a la historia particular 
de los encierros del 2001 y 2005, hubo una disputa entre posturas antirracistas que 
venían de la cátedra y otras de la lucha migrante. Las primeras consideraban que 
la lucha migrante debía empezar por el problema de la racialización, más allá de la 
cuestión administrativa. Pero estamos en una estructura que es capitalista y 
patriarcal, si no hacemos una revolución que reviente todo el sistema, que 
comience derribando las bases más concretas de esa discriminación, no estará 
cambiando realmente la situación. Cuando la cátedra se desvincula de la 
experiencia concreta, no ayuda a reforzar los procesos de lucha. No digo que haya 
que tener miedo a lo nuevo, o a lo viejo, sino que comprender los procesos de lucha 
en sus trayectorias. En ese sentido, no estoy de acuerdo cuando se afirma que la 
lucha antirracista no parte de los papeles, ni de la nacionalidad, ni del padrón, ni 
del derecho a la reagrupación familiar. Somos personas racializadas porque se nos 
diferencia de las personas blancas europeas, pero la racialización tiene una base 
material, que es la discriminación, la falta de papeles, la falta de derechos, la falta 
de todo lo que necesitamos para hacer una lucha de igual a igual con las personas 
blancas. Las feministas reclaman que las compañeras racializadas no 
compartimos sus demandas, y es verdad, porque las blancas no necesitan NIE, ni 
papeles, ni padrón, ni tarjeta sanitaria. Es cierto que debemos hacer luchas 
conjuntas por la vivienda, por la sanidad pública, por los derechos de las mujeres, 
pero cada una de esas luchas se alza contra procesos de violencia y exclusión que 
nos afectan de maneras muy concretas. 
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Las memorias de las luchas migrantes son un llamado de atención sobre la 
necesidad de seguir peleando los acuerdos, porque estamos siempre al descubierto. 
La democracia es muy endeble, y si ya lo es para sus propios ciudadanos, es peor 
para nosotras. Rebajar los derechos de los trabajadores de este país impacta el doble 
en nuestras propias condiciones laborales. Las condiciones de nuestra lucha son 
precarias también, las dirigentes y voceras de la movilización somos perseguidas y 
castigadas por nuestro activismo. Esto moviliza el miedo, lo que no es algo a criticar, 
sino que una realidad sostenida por la misma Ley de Extranjería como estructura 
que no nos permite defendernos. Pero cuando luchamos, dejamos de tener miedo. 


En ese sentido, la lucha migrante y su construcción no es lineal, y en ella confluyen 
múltiples causas y acciones, promovidas por personas que provienen de diferentes 
países y culturas. Si bien han intentado borrar nuestra memoria, ninguna de estas 
estrategias bastó, porque hasta el día de hoy seguimos sobreviviendo y 
movilizándonos. Papeles y Derechos para Todos y Todas sigue conformada por 
personas de todas las nacionalidades, tan diversas y preparadas como siempre. Ha 
sido un proceso duro, pero que también nos permitió generar relaciones con las 
personas autóctonas y romper un montón de estereotipos. Tenemos toda una 
experiencia de lucha que nos permite decidir entre estrategias, las que mejor nos 
van y las que no. Por eso sabemos que, aunque no salga en los anales de la historia, 
toda esta lucha y sus ganancias se han dado a través de los movimientos sociales 
por los derechos de las personas inmigradas. 


Hay que aprender a contar las historias reconociendo sus múltiples voces, las de 
todas aquellas personas que han participado. Hay muchas personas anónimas que 
tienen una participación válida, que han cambiado su mentalidad respecto de lo 
significa ser migrante, que es ser algo diferente de lo que se era en el país de origen. 
Hay un proceso de transformación, de readaptación para romper las cadenas que 
nos prepara el capitalismo europeo. Para ser migrante hay que ser valiente, no 
solamente hay que saltar la valla, no solamente hay que cruzar el charco, tenemos 
que aprender a ir con la cabeza en alto por las calles, porque somos parte de esta 
población y debemos reconocernos como tal. La mejor forma para romper con el 
racismo institucional, el racismo en las aulas, en el trabajo, es visibilizando que 
existimos, que somos personas y que merecemos respeto, igualdad y derechos. 
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Esta Producción Narrativa se realizó entre los meses de junio de 2020 y 
noviembre de 2021 a partir de encuentros de interpelación entre la 
persona activista y la investigadora. Forma parte del material producido 
en la investigación doctoral “Memorias de luchas por los derechos de las 
personas migradas en Barcelona”, desarrollada al alero de los grupos de 
investigación Fractalidades en Investigación Crítica (FIC) de la 
Universidad Autónoma de Barcelona y el Programa Psicología Social de 
la Memoria de la Universidad de Chile. 
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Anexos 


Documento “Propuestas del Síndic de Greuges de Catalunya, en su calidad 
de mediador, al Gobierno central y a las personas en huelga de hambre por 
su situación de irregularidad en nuestro país, encerradas en diversas 
iglesias de la diócesis de Barcelona”. 


Documento “Garantía del cumplimiento de los acuerdos consensuados”. 


“Demandas de las mujeres migradas y refugiadas sobre Feminismos y LGBT” 
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ANN 
SÍNDIC DE GREUGES 
UU DE CATALUNYA 


Propuestas del Síndic de Greuges de Catalunya, en su calidad de mediador, 
al Gobierno central y a las personas en huelga de hambre por su situación 
de irregularidad en nuestro pais, encerradas en diversas iglesias de la 
diócesis de Barcelona 


Tras valorar, detenidamente la situación planteada, considerando las 
explicaciones efectuadas por ambas partes y la aproximación experimentada en el 
día de ayer, se efectua a las personas en huelga de hambre, la propuesta 
siguiente: l 


Que cesen, inmediatamente, la huelga de hambre, al efecto de que pueda 

proseguir la negociación en una situación de normalidad y en base a los 
compromisos que se plantean al Gobierno Central (a través del Señor 
ecretario de Estado para la Extranjería y la Inmigración). 


Al Gobierno Central se le pide que adopte los siguientes compromisos. 
9 


a) Que Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado no van a perseguir a las 
personas extranjeras en situación irregular en España, siempre que no se hallen 
incursas en actividades delictivas ni tengan un proceso penal en curso. La 
prioridad de dichas fuerzas es la seguridad ciudadana y la lucha contra el delito, 
por lo que en el supuesto que se identifique a una persona extranjera, por parte 
de las mismas, que se halle en situación de irregularidad pero en la que no 
concurran las circunstancias señaladas en relación con actos delictivos, se le 
permitirá, después de concluida la identificación, que se efectuará en las 
condiciones legalmente establecidas, circular libremente, y en ningún caso, se 
tramitará un procedimiento de expulsión. Estas instrucciones se mantendrán 
mientras no concluyan definitivamente los procesos de regularización en curso, a 
que hace referencia el compromiso segundo. 


b) No se llevará a cabo la expulsión de los extranjeros que estén encartados en 
un procedimiento penal por falsificación de documentos relacionados con su 
solicitud de regularización, hasta que se dicte sentencia firme condenatoria por el 
juez competente. En el caso que dicha sentencia sea absolutoria o que se 
proceda al sobreseimiento, proseguirá el expediente de regularización. 





c) Además, se garantiza que no habrá ningún género de represalia para las 
personas ni para las organizaciones que hayan apoyado la acción reivindicativa en 
la que el Sindic está actuando de mediador. 
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ANN 
SÍNDIC DE GREUGES 
RU DE CATALUNYA 


2° 


Que el Gobierno considera que la legislación vigente, permite dar una solución 
favorable a la mayor parte de los expedientes rechazados en el procedimento de 
regularización. 


Las personas que no se hallen en esta situación, pero sí se encuentren, 
efectivamente, en España, pueden regularizar su estancia, conforme a las 
fórmulas previstas en la normativa vigente, entre las cuales, se encuentran la 
concurrencia de razones humanitarias o circunstancias excepcionales. 


En este contexto, el Gobierno también considera que las circunstancias que 
concurren en las personas encerradas y en huelga de hambre -personas que se 
encuentran en los supuestos descritos en los dos párrafos antecedentes- se 
corresponden, en su mayor parte, con los procedimientos que han de permitir 
concluir la regularización prevista en la Ley Orgánica 4/2000, en la redacción dada 
por la reforma de la Ley Orgánica 8/2000. 


Que el análisis y la precisión de las diversas posibilidades referidas se 
concretarán en una seria de reuniones próximas entre las dos partes, las cuales 
solicitan al Síndic que prosiga su labor mediadora para fijar su inicio y 
circunstancias. 


Ambas partes aceptan que el Sindic de Greuges velará por la aplicación de este 
acuerdo y, en consecuencia, le facilitarán la información precisa a tal efecto. 


Barcelona, 3 de febrero de 2001. 
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Demandas de las mujeres migradas y refugiadas sobre Feminismos y LGTB 


Reagrupación familiar 


A. Instar a la flexibilización de los requisitos aplicados a la vivienda familiar para la reagrupación. 


B. Instar a la eliminación de dichos requisitos en el caso de menores de edad. La vivienda familiar (sea o 
no de su propiedad o arriendo) debe ser considerada en todos los casos suficiente para la reagrupación de 
los menores de edad. En caso de familia monoparental, la vivienda de la madre o el padre (sea o no de su 
propiedad o arriendo) debe ser considerada en todos los casos suficiente para la reagrupación de los 
menores de edad. 








La definición de los requisitos aplicados en esta materia es competencia de la Generalitat de Catalunya, 
pero desde el Ayuntamiento nos comprometemos a poner dicha cuestión como prioritaria en aquellos 
espacios de trabajo compartidos con la Generalitat. 





Violencias 


A. Constituir una mesa, comisión de trabajo con organizaciones de mujeres migrantes, profesionales 
migrantes para el abordaje de las violencias que vivimos y que las leyes, políticas públicas, protocolos de 
intervención no contemplan 


Requerimos una perspectiva de análisis que explique y evidencie la articulación del racismo, machismo, 
clasismo y de esta manera nos permita elaborar los instrumentos como protocolos, planes de actuación, 
destinación, provisión de recursos, mejora de servicios. 








Debida cuenta de la prioridad y alta necesidad de llevar a cabo este trabajo de revisión del abordaje de 
las violencias en función del racismo, el machismo y el clasismo, por parte del Ayuntamiento nos 
comprometemos a crear dicha mesa, con fecha de inicio no más tarde de noviembre 2018. 


También señalar que hemos iniciado una línea de coordinación con la Oficina d'Afers religiosos y con 
mujeres referentes de comunidades con las que trabajar para acercar los servicios a las mujeres. 





B. Instar a la activación a de una vía de denuncia directa telefónica por casos de acoso sexual para 
Trabajadoras del Hogar y Cuidados (THC). 








Actualmente el Ayuntamiento está trabajando en la definición y apertura del Espacio de información y 
recursos de cuidado de ciudad, en este proceso se está tomando en consideración esta petición y viendo 
su viabilidad en todo lo que implicaría el seguimiento y derivaciones una vez hecha la denuncia. El 
espacio que se está creando contará así mismo con un comité en el que se incluirá a una diversidad de 
entidades de la ciudad, entre ellas a entidades de mujeres migrantes para poder hacer el seguimiento de 
la misma. 














C. Instar a la elaboración y aplicación de un protocolo de prevención de acoso sexual en la contratación 
verbal o escrita de THC. 








La Oficina de Drets Laborals de Ciutat Vella (Barcelona Activa) está elaborando una guía dirigida a la 
defensa de los derechos de las profesionales que se dedican al sector de los cuidados. Les enviamos esta 
propuesta para que lo tengan en cuenta. 





D. Elaboración y aplicación de un protocolo contra de violencia de género y violencia institucional 
específico para las mujeres migrantes, en el circuito de intervención y atención de violencia machista. En la 
elaboración de este protocolo deben incorporarse las voces de las mujeres migrantes. 


E. Movilización de recursos para el desarrollo de las redes propias de apoyo a las mujeres migradas -en 
situación de las distintas violencias- en proporción al impacto social que estas violencias tienen en la 
población. 


F. Que se extienda el horario la 12 acogida presencial en los PIADS, por las dificultades de "acogida" 
justamente si no es presencial. 


G. Elaborar una campaña de prevención de Violencia de Género (VG) destinada a mujeres en situación 
irregular, para que tengan la información de dónde acudir (nuestras redes, sobre todo migradas, que 
acogen mujeres en situación de VG) 








El Ayuntamiento se compromete a tratar estos cuatro puntos en el marco de la mesa de trabajo entre la 
dirección de Feminismos del ayuntamiento y con organizaciones de mujeres migrantes, profesionales 
migrantes para el abordaje de las violencias. 





H. Flexibilizar el uso de espacios municipales en fines de semana para que las mujeres que trabajan internas 
tengan algún espacio donde poder participar y organizarse. 








A día de hoy hay equipamientos educativos, centros cívicos y otros espacios municipales que aplican esta 
flexibilidad de usos fuera del horario de cierre de los mismos y en fin de semana algunos de ellos. No 
obstante, necesitaríamos conocer de manera más detallada la demanda y necesidades concretas de 
espacio y horario de las organizaciones y mujeres migrantes para poder concretar los espacios 
disponibles. 





Trabajadoras del hogar: 


A. Presión para ratificación estatal del Convenio 189 de la OIT. Podría ser mediante un manifiesto, 
pronunciamiento institucional, una campaña, debate público. 








Nos comprometemos a llevar esta demanda al grupo motor de la medida de gobierno de 
democratización de los cuidados en fecha de junio 2018 para que puedan definir la mejor fórmula de 
actuación para llevar a cabo esta demanda. Una vez definidas las actuaciones que se pueden llevar a 
cabo, desde el Ayuntamiento concertaríamos una reunión de contraste con las mujeres del encierro 
migrante. 





B. Instar al Estado Español para que elimine el Sistema Especial dentro del Régimen General y se nos 
incluya totalmente en el Régimen General sin ninguna salvedad por entender que esta ley es una forma de 
discriminación para las mujeres que trabajamos en este sector. 




















Esta instancia se incluyó en la declaración presentada al pleno del Ayuntamiento en fecha 18 de 
diciembre de 2017. Ante la aprobación de los presupuestos del estado con la enmienda 6777 para 
retrasar hasta enero de 2024 la equiparación del sistema de cotización de las empleadas de hogar al 
régimen general de la Seguridad Social, cuya entrada en vigor estaba prevista para el próximo 1 de enero 
de 2019, vamos a valorar este mes de junio de 2018 qué acciones podemos realizar como Ayuntamiento 
para denunciar la vulneración de derechos a las empleadas del hogar y exigir la retirada de dicha 
enmienda. 





B. Empoderamiento económico a las organizaciones que están trabajando en el análisis del trabajo del 
hogar y cuidado para hacer un estudio sobre el uso del tiempo, incluyendo los trabajos reproductivos 
remunerados. 








En el marco de la estrategia contra la feminización de la pobreza y la precariedad y de la medida de 
gobierno de democratización de los cuidados del Ayuntamiento se han impulsado este 2018 diversos 
estudios realizados por mujeres migrantes y organizaciones de mujeres de diversas comunidades de 
origen en materia de situación económica, estrategias de empoderamiento político, análisis de usos del 
tiempo, etc. En esta misma dirección se trabajará durante el 2019. 





D. Cursos de formación específicos para las THC en Barcelona Activa. 








Actualmente dentro del mismo Ayuntamiento estamos revisando la formación existente con Barcelona 
Activa y definiendo también tipos de cursos de formación que podrían realizarse en el espacio de 
Información y recursos para el cuidado de ciudad para THC. 


En el 2018 hemos iniciado un programa formativo “En prenem cura” (Innovació Socioeconómica de 
Barcelona Activa) dirigida a trabajadoras THC. También se está estudiando la viabilidad de un servicio de 
información y asesoramiento por parte de Barcelona activa sobre los procesos de acreditación a partir de 
2019 en coordinación con el espacio de información y recursos para el cuidado de ciudad. Y finalmente, 
Barcelona Activa está en fase de diseño y solicitud de un proyecto a la convocatoria de subvenciones 
estatal que, en el caso de su aprobación, permitirá ofrecer itinerarios integrales y ampliar formación en el 
ámbito socio-sanitario y de los servicios a las personas, teniendo en cuenta especialmente a las personas 
demandantes de asilo y personas migrantes inscritas como demandantes de ocupación. 





E. Promover el reconocimiento y visibilización del trabajo del hogar y los cuidados: Realizar acciones 
dirigidas a valorizar el trabajo del hogar y de los cuidados, a "visibilizar" su situación para sensibilizar a la 
sociedad en general y a cada sector implicado. Por ejemplo, realizar campañas informativas sobre los 
derechos de las trabajadoras y las obligaciones de los empleadores. 








Se contempla este año 2018 realizar una campaña de ciudad por parte del Ayuntamiento que ponga en 
valor los cuidados. 


También recientemente se está elaborando una guía desde el departamento de Programa de Temps i 
Economia de les Cures del Ayuntamiento “Cuidem qui ens cuida”, guía de contratación y 
recomendaciones para un trabajo justo de provisión de cuidados y de soporte al hogar. 

















Vivienda 


A. Que se creen planes de vivienda sociales para el colectivo de Mujeres migradas y que se mejora de 


acceso a bolsas de alquiler de ayuntamientos. 


